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INICIACIÓN A LA ORACIÓN


 



 


EL MAYOR PROBLEMA


 


El cristiano vale lo mismo que su oración.


El problema de la «oración» es el problema más urgente de nuestra vida, porque de la oración depende casi todo. Cuando rezamos, cambiamos. Si rezamos de verdad, arrojamos más luz sobre nuestros problemas y nuestra voluntad se fortalece. La oración es un termómetro infalible.


Cuando veáis que no sois generosos, no os contéis historias a vosotros mismos, no culpéis al entorno, a las personas, al trabajo o a la salud: la culpa es, sobre todo, de que no hacéis bien la oración. 


La oración es nuestra «fuerza». Es la fuerza de Dios puesta a disposición de nuestra debilidad. Jesús dijo: «En verdad, en verdad os digo: cualquier cosa que le pidáis al Padre en mi nombre, él os la dará» (Jn 16,23).


Jesús ha prometido todo a través de la oración.


¿Sois hipócritas? En la oración está la certeza de vuestra autenticidad. ¿Sois pecadores? En la oración está la certeza de poder empezar de nuevo.


¿Os sentís nada? ¡En la oración está el poder para hacerlo todo!


 


 


SE REZA POCO, SE REZA MAL


 


No hace falta ser poetas para entenderlo: a menudo nuestra oración enferma. Se reza poco, se reza mal. Como la niebla pesada, a menudo la indolencia nos envuelve de pies a cabeza. Nos aburrimos y sentimos la vida cristiana como una carga.


Qué aburrido es Dios… ¡Es el colmo! Si tuvierais a vuestro lado alguien que siempre os dijera: «¡Me aburre estar contigo!», ¿en qué se convertiría vuestra vida?


A menudo esto es lo que le decimos a Dios; no se lo decimos abiertamente, pero se lo decimos con nuestro comportamiento. 


Otros dos terribles males de nuestra oración son las distracciones y la superficialidad.


¿Habéis analizado qué es una distracción? La distracción no es otra cosa que una falta de interés.


Cuando una cosa no nos atrae, nos despistamos y corremos detrás de otros focos de interés. La distracción predomina en las tareas pesadas; si un trabajo no os atrae, os distraéis; si un discurso no os gusta, os distraéis.


La distracción en la oración significa decirle a Dios: «Mira, Señor, me da igual tu presencia; tengo otras cosas más importantes que hacer». Las distracciones en la oración son una falta de respeto a Dios.


Los males de la oración pueden estar también fuera de la oración misma. He aquí algunos: un entorno inadecuado, el cansancio, un estado delicado de salud, un clima severo.


Hay circunstancias que no facilitan la oración, porque no permiten la concentración. Si sois capaces, intentad poneros en adoración después de haber visto una película. Con la cabeza en la película es muy difícil encontrar la concentración necesaria para ponerse a rezar.


Lo mismo pasa si estamos enfermos o sofocados por un clima extremo. Nuestro cuerpo es una máquina, y una máquina está sometida a leyes; si no añadimos carburante al automóvil, por más que pisemos el acelerador, el coche no se moverá. Para acostumbrar al cuerpo a la oración y a la reflexión hay que entrenarlo en ellas. 


Pero estos no son los males más importantes de la oración. El principal mal de nuestra oración es, sobre todo, la falta de voluntad.


 


 


¿POR QUÉ LA ORACIÓN RESULTA PESADA?


 


He aquí algunas razones por las cuales nuestra responsabilidad con Dios se debilita:


1)	La oración es un acto interior, espiritual: los actos interiores son aburridos, porque, además de espíritu, somos un cuerpo proclive a las cosas que atañen a los sentidos.


2)	La oración es un acto de inteligencia: el ejercicio de la inteligencia siempre es un trabajo pesado. Trabajamos de mejor gana con las manos que con la inteligencia, incluso aquel que llamamos «intelectual» trabaja de mejor gana con la fantasía que con la razón.


3)	La oración consiste en comunicarse con lo invisible: al rezar no vemos a nuestro interlocutor, ni le sentimos, ni le tocamos. ¿Cómo mantener entonces con facilidad nuestra atención? Probad a coger el retrato de una persona querida y poneos a hablar con ella. ¿Lográis mantener ese coloquio «solitario» durante un cuarto de hora?


4)	Somos perezosos por naturaleza: la oración verdadera cuesta debido a nuestra pereza natural para las cosas laboriosas y serias.


5)	Además tenemos de por medio el misterio del mal, que amenaza continuamente cada buena acción que realizamos y que no nos deja en paz en la búsqueda del contacto con Dios.


 


 


UNA FARMACIA CASERA


 


¿Existen los remedios? ¡Ciertamente! Si existen dificultades para la oración, existen también sus remedios. Basta buscarlos con criterio y aplicarlos con sabiduría. Corre entre los médicos este dicho: «No existen enfermedades, sino enfermos»; es decir, que cada enfermedad requiere su cura específica, y cada enfermo, su trato particular.


He aquí algunas indicaciones terapéuticas para los males de vuestra oración, una especie de farmacia casera.


Siete reglas para rezar bien:


 


1ª regla: no os pongáis a rezar sin estar preparados


No podemos pasar con facilidad de la actividad a la reflexión. Se necesita tiempo para crear el silencio interior en nosotros. Necesitamos que se calmen las sensaciones y las emociones para tomar contacto con nuestra interioridad y con Dios. 


 


2ª regla: cuidad mucho el entorno de la oración


Entendámonos: la cáscara no es la nuez, pero si no hay cáscara tampoco hay nuez. El exterior no es la oración, pero es el medio donde se practica.


No recéis donde hay ruido; buscad el lugar más recogido posible y cuidad la compostura. Si estáis muy despistados o si estáis solos, rezad en voz alta. Otras veces, en cambio, conviene más la oración silenciosa; cuando se adapte mejor a vuestro estado de ánimo, practicadla. «Yo le miro y él me mira». Así rezaba aquel buen campesino amigo del Cura de Ars.


No seáis esclavos de esquemas rígidos. Si tenéis que hablar con vuestra madre, ¿recurrís a esquemas? ¿Estáis rígidos y seguís normas? No. Sencillamente seguís al corazón, os guiáis por las necesidades de vuestro corazón. Entonces, ¿por qué con Dios tenéis que recurrir a esquemas?


 


3ª regla: buscad en la oración una postura que pueda ayudaros


¿Sentís fervor? Elegid una postura apta para el fervor. ¿Estáis indolentes? No os sentéis (eso sería rendirse desde el primer momento); elegid una posición que os estimule. ¿Estáis cansados? ¿Qué hay de malo en sentarse? Sentaos con santa libertad, con sencillez, y abrid el corazón a la oración.


Cuando habláis con vuestro padre, ¿os ponéis ante él con una rigidez soldadesca? Elegid la posición que más os ayude a orar; lo que cuenta no son vuestras rodillas, sino vuestro corazón.


 


4ª regla: luchad contra la pesadez y el aburrimiento introduciendo variantes en vuestra oración


El Señor sabe que somos frágiles; sabe que somos como los niños, que siempre corren detrás de las mariposas. Así que, con paciencia y con filosofía, tomamos conciencia de nuestros límites: introducimos variantes en nuestra oración. Cuando conversamos con una persona amiga, hablamos de distintas cosas, cambiamos continuamente de tema. ¿Por qué con Dios ponemos siempre el mismo disco rayado? ¿No es ilógico? ¿No es extraño?


La verdad trae consigo alegría: cambiad de postura, modificad las oraciones, abandonad las fórmulas, cerrad los libros, liberad vuestro corazón. Hablad de lo que sentís en vuestro corazón, hablad de lo que más os interese en cada momento.


Lo que inquieta vuestra mente interesará mucho a Dios, porque a un padre le interesa todo lo que le interesa a su hijo.


 


5ª regla: no tengáis prisa, saboread la oración


Saborear significa beber a pequeños sorbos. ¡Qué bonita es la oración cuando se paladea palabra por palabra! 


Si un hijo que llega a casa de su madre, en lugar de hablar con ella, lee el periódico, bosteza, fuma un cigarrillo, pone la radio, mira por la ventana, ¿os parece que le esté haciendo compañía? ¿No se agradece más una visita en la que un hijo tiene paciencia, habla con su madre y trata de hacerla feliz interesándose por sus penas, celebrando sus alegrías y despidiéndola con un fuerte abrazo?


La oración es enemiga de la prisa. La oración sin calma difícilmente es un acto interior verdadero.


 


6ª regla: estad atentos cada día a la calidad de vuestra oración, como un piloto está atento a la maquinaria de a bordo


Un piloto nunca quita la vista de los mandos de cabina. Un médico que está tratando a un enfermo grave siempre vigila sus pulsaciones.


La calidad de la oración es el termómetro de la vida. Los instrumentos de verificación son diversos, pero hay uno que es infalible: vuestra caridad. Con ella sabréis si vuestra oración es verdadera o falsa, si está viva o si ha muerto.


 


7ª regla: pedid a Dios cada día el don de la oración


«Señor, enséñanos a orar». Esta oración que el evangelio pone en boca de los apóstoles tiene que convertirse en nuestra oración habitual. ¿Pensáis que el Señor no nos escucha si no dejamos de importunarlo?


 


 


LO QUE HA DICHO JESÚS


 


Es el momento de escuchar su voz. Él es el Maestro de la verdadera oración.


En la oración no debemos ser charlatanes.


«Y, cuando oréis, no uséis vanas repeticiones, como los gentiles, que piensan que por su palabrería serán oídos. No os hagáis, pues, semejantes a ellos; porque vuestro Padre sabe de qué cosas tenéis necesidad antes de que vosotros se las pidáis» (Mt 6,7-8).


Nuestra actitud para la oración tendría que ser esta: «No sea como yo quiero, sino como tú quieres» (Mt 26,39).


La oración tiene que salir de un corazón recto y caritativo. Dios nos pide que seamos auténticos con él, que el egoísmo no nos separe de nuestros hermanos. «Y, cuando estéis orando, perdonad si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone a vosotros vuestras ofensas» (Mc 11,25).


La oración tiene que ser constante. Tenemos que llamar al corazón de Dios sin cansarnos. «Y yo os digo: pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá» (Lc 11,9). «Jesús contó una parábola sobre la necesidad de orar siempre, sin cansarse» (Lc 18,1).


La oración tiene que estar llena de fe. El sostén de la fe es la oración. Si pedimos sin dudar y en las condiciones requeridas, nos abrimos a la potencia infinita de Dios. «Tened fe en Dios, porque de cierto os digo que cualquiera que dijere a este monte: “Quítate y échate en el mar”, y no dudara en su corazón, sino creyera que será hecho lo que dice, lo que diga le será hecho. Por tanto, os digo que todo lo que pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá» (Mc 11,22-24). «En verdad, en verdad os digo que todo cuanto pidiereis al Padre en mi nombre, él os lo dará. Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre; pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo sea cumplido» (Jn 16,23-24).


La oración tiene que ser más insistente en las dificultades y en las tentaciones. «Rezad para no caer en tentación» (Lc 22,40).


Jesús reza también cuando el trabajo no da tregua. «Entró en una casa y se agolpó de nuevo la gente, de modo que ellos no podían comer» (Mc 3,20). «Toda la ciudad se agolpó en la puerta. Y sanó a muchos que estaban enfermos de diversas enfermedades, y echó fuera muchos demonios; y no dejaba hablar a los demonios, porque le conocían. Tras levantarse muy de mañana, estando aún oscuro, salió y se fue a un lugar desierto, y allí oraba. Y le buscó Simón, y los que con él estaban; y, hallándole, le dijeron: “Todos te buscan”» (Mc 1,33-37).


Jesús se pasaba las noches orando. «En aquellos días, Jesús fue al monte a orar, y pasó la noche orando a Dios» (Lc 6,12).


Jesús elegía el lugar adecuado para la oración. «Se fue al monte a orar» (Mc 6,46). «Tomó a Pedro, a Juan y a Santiago, y subió al monte a orar» (Lc 9,28). «Se fue a un lugar desierto, y allí oraba» (Mc 1,35). 


Jesús elegía el mejor momento para orar. «A la mañana siguiente se levantó muy temprano, salió y se fue a un lugar desierto, donde se puso a orar» (Mc 1,35).


Jesús ruega con mayor insistencia cuando más fuerte es la lucha. «Yendo un poco adelante se postró sobre su rostro, orando» (Mt 26,39). «Otra vez fue, y oró por segunda vez, diciendo: “Padre mío, si no puede pasar de mí esta copa sin que yo la beba, hágase tu voluntad”. Vino otra vez y los halló durmiendo, pues los ojos de ellos habían sido vencidos por el sueño. Y, dejándolos, se fue de nuevo, y oró por tercera vez diciendo las mismas palabras» (Mt 26,42-44).
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